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RESUMEN: 

El artículo analizó desde una perspectiva histórica filosó-
fica el proceso de influencias recíprocas entre los distin-
tos tipos de liberalismo, en el tránsito de la Colonia a la 
República en Cuba entre 1889 y 1906. En ese lapso se 
validó una identidad política expresada en un tejido insti-
tucional que tributó a los orígenes de una identidad—polí-
tica jurídica capitalista neocolonial, marcada por una con-
frontación de posiciones ideológicas y políticas diversas.  

Palabras clave: Sociedad cubana, Convención Constitu-
yente 1901, Pensamiento Liberal.

ABSTRACT:  

This article analyzes, from a historical-philosophical pers-
pective, the process of reciprocal influences between 
different types of liberalism during Cuba’s transition from 
colony to republic between 1889 and 1906. During this 
period, a political identity was validated, expressed in an 
institutional framework that contributed to the origins of a 
neocolonial capitalist political-legal identity, marked by a 
confrontation of diverse ideological and political positions. 
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INTRODUCCIÓN 

A finales del siglo XIX en Cuba, se evidencia un liberalis-
mo marcado en el pensamiento insular por el impacto de 
un grupo de normas legales que se hacen extensivas por 
España a la isla, de algún modo un reflejo del pensamien-
to filosófico de Europa. En la medida que se afianza un 
pensamiento liberal nacional en el escenario de la gue-
rra de 1895, también se evidencia un pensamiento an-
tinacional marcado por los que apoyaron la idea de una 
dependencia a los Estados Unidos, sin obviar el papel 
de los integrantes del Partido Autonomista, respecto a su 
posición frente a España. 

La concepción de un gobierno cubano emerge en el 
marco colonial a inicios del siglo XIX bajo la forma au-
tonómica desde el movimiento reformista. Se idea pri-
mero desde la concepción ilustrada del presbítero José 
Agustín Caballero, cuando piensa en el progresivo papel 
que juega un ordenamiento legislativo para contrapesar 
la autoritaria figura del monarca y de sus representantes 
en el país; su objetivo es ser presentado en las Cortes 
de Cádiz por el diputado Andrés de Jauregui.  Todavía 
Cuba se veía bajo el ropaje político de la monarquía, pero 
la definición abre un camino al subrayar la capacidad de 
los criollos de gobernar y administrar. Años después, el 
25 de agosto de 1878, el reformismo fue base del Partido 
Liberal Autonomista.

Ese camino de pensamiento también ve fructificar las 
ideas de la independencia al calor del proceso liberador 
inaugurado en la Trece Colonias (1776), continuado por 
Haití (1791) y en la América española (1810). Su aporte, 
ya no es solo la capacidad de gobernar y administrar, 
si no de hacerlo de forma soberana e independiente. El 
inicio de dicho movimiento data en Cuba de 1810 con la 
conspiración de Román de la Luz y la primera carta cons-
titucional de esa tendencia.  El exponente ideológico fun-
damental del independentismo lo fue desde 1824 el pres-
bítero Félix Varela, alumno eminente del padre Caballero.  

Con el transcurso de las primeras décadas del siglo XIX 
cubano, las ideas políticas ilustradoras se transforman en 
liberales, las que en el espectro político se expresan tanto 
desde un reformismo bajo el palio de la monarquía consti-
tucional como en el republicanismo. 

El liberalismo cubano si bien recibe influjos del desarrolla-
do en España desde los tiempos de las Cortes de Cádiz, 
en verdad encuentra sus principales fuentes nutricias en 
el pensamiento liberal inglés, francés y norteamericano, 
pero los leyeron según las peculiaridades singulares de la 
Colonia. En el plano filosófico el electivismo de Caballero, 
el empirismo de Varela y la defensa del deber por José de 

la Luz y Caballero, resultan ingredientes de la compresión 
cubana de esa corriente de pensamiento.

El liberalismo cubano del siglo XIX tiene que afrontar la 
terrible realidad del dominio hasta 1886 de la institución 
esclavista y de una sociedad estamentada por el color de 
la piel, realidad útil al enriquecimiento colonial de España, 
pero lastre que impedía el libre avance del capitalismo. 
Entonces ser abolicionista era más radical que las posi-
ciones de los tempranos defensores de la idea de la in-
dependencia, los que no la vinculaban en dichos inicios 
a la desaparición radical de la esclavitud y a la transfor-
mación social.  

Romper con los esquemas filosóficos socialdarwinistas 
que sostienen la esclavitud y el racismo no fue tarea fácil; 
un gran debate asumido desde la identidad cultural ge-
neral hispánica y con las peculiaridades que le impreg-
naba el proceso de transculturación cultural a Cuba. Para 
mayor complejidad desde 1822; pero sobre todo a fines 
de 1840 se le suma al problema nacional la corriente ane-
xionista pro norteamericana, opción definida en otra cul-
tura y e impulsada desde una nación extranjera (Infiesta, 
1942, p. 84). 

Infiesta señala su discordancia con los críticos del anexio-
nismo como antipatriota antes de la aparición de la nacio-
nalidad cubana al subrayar ¨era una forma de patriotismo 
buscar la libertad cubana¨. Citó a El Lugareño que escla-
reció a José Antonio Saco, había en ese momento dos 
tipos de anexionistas: los que buscaban gozar de la liber-
tad conquistada por los Estados Unidos y otros movidos 
por el interés de mantener sus esclavos (pp. 82-83). Para 
José Martí el anexionismo, perdida en 1886 la excusa de 
la esclavitud por causa de su abolición, aún mantuvo el 
apoyo de cubanos que, ¨por móviles respetables, por una 
admiración ardiente al progreso y a la libertad¨, admira-
ban a la nación vecina, a la vez, apunta, los cubanos que 
desde 1868 había ¨peleado en la guerra y aprendido en 
los destierros¨ no la necesitaban. 

Esclarece de inmediato el Apóstol que los cubanos opues-
tos a la anexión admiraban esa nación, la más grande de 
cuántas erigió jamás la libertad, pero desconfiaban de los 
elementos funestos que, como gusanos en la sangre, han 
comenzado en esa República portentosa su obra de des-
trucción (2023, 31, pp. 213-214).

Es importante esclarecer que el pensamiento denomina-
do tardíamente liberal fue plasmado por el filósofo y po-
lítico John Locke en el instante de la llamada Revolución 
Gloriosa en Inglaterra (1688-89), que marca la alianza en-
tre la burguesía y la clase social señorial aburguesada. 
El cuerpo de ideas integrado desde Locke, que recoge 
el programa liberal, subraya un haz de principios que 
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incluyen la división de poderes, la separación del estado 
de la gestión económica, las libertades individuales, la 
separación de la iglesia y el estado, la enseñanza laica, 
a la vez aúpa la evolución sobre la revolución armada y 
popular. La denominación Liberal se acuña en Europa du-
rante la Revolución española iniciada en 1808 y la gestión 
política de las Cortes en Cádiz.

En el plano filosófico las diferentes corrientes que inte-
gran la modernidad liberal son opositoras a la escolás-
tica medieval y su idea de un individuo pecador atado a 
un valle de lágrimas. Esas tendencias encuentran en un 
mundo iusnaturalista reglado por la razón, el campo de 
acción de un individuo poseedor de derechos originales 
e inalienables junto a la tesis de la coincidencia entre el 
interés privado del mismo y los de la comunidad.

En el marco de la Guerra de 1895, sólo el independen-
tismo radical representa los genuinos intereses del pue-
blo cubano al declarar con Martí un programa para una 
república plena donde se barriera la supervivencia del 
colonialismo. No obstante, lo ocurrido a partir de 1898 
complica la realización de esos sueños.

El estudio potencia desde el paradigma dialéctico ma-
terialista un conjunto de métodos fundamentalmente de 
carácter teórico, en correspondencia con las exigencias 
planteadas por el objeto de investigación. Se atiende a la 
significación filosófica de dicho objeto, a la hora de perfi-
lar los métodos utilizados. 

MATERIALES Y MÉTODOS 

Se empleó el método hermenéutico, en tanto, teoría críti-
ca del discurso e interpretación de las corrientes ideológi-
cas, atemperados a las expresiones del pensamiento de 
la época estudiada. Se utilizó el método lógico e histórico, 
a la hora de ordenar cronológicamente el material biblio-
gráfico consultado, y en la sistematización del contexto 
político-social. Se empleó el método del análisis y la sínte-
sis tanto en la lógica de la investigación como en la lógica 
de exposición del resultado científico. 

Se realizó un desglose analítico del material histórico y 
problemático disponibles en partes cognitivas fundamen-
tales, mediante el despliegue analítico pormenorizado de 
ellas. La investigación correspondió al paradigma episte-
mológico dialéctico materialista por el tratamiento que se 
hacen de las fuentes y la evolución y desarrollo que se ha 
sostenido del tema en diferentes referentes bibliográficos 
que permite alcanzar un mayor rigor en el estudio del ob-
jeto de investigación. 

En cuanto a la recopilación de datos se utilizaron palabras 
claves como “Constituyente”, “República”, “Liberalismo”, 
“Cuba”, “sociedad cubana” que permitió seleccionar la 

información relevante. El muestreo se realizó de manera 
intencional aleatoria, que permitiera cubrir el campo de 
estudio de la investigación, además por su cualidad se 
siguió la dinámica de Edgar Morín (2004) pues el enfoque 
no solo queda en el campo jurídico, sino que transver-
saliza otras ciencias como la filosofía, la sociología y la 
historia. 

Una vez con la información seleccionada y validada a 
través de análisis epistémico en los órdenes históricos, 
jurídicos y filosóficos, se aplicó la triangulación de datos 
para contrastar los hallazgos obtenidos de diversas fuen-
tes y se analizó de modo comparativo las mismas para 
establecer relaciones y diferencias entre los enfoques 
abordados. Finalmente, se llevó a cabo una síntesis de 
los resultados para ofrecer una visión científica del estado 
del conocimiento sobre el pensamiento liberal cubano a 
finales del siglo XIX y principios del siglo XX.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

El liberalismo en el tránsito de la Colonia a la República 
en Cuba (1889-1901). Posturas políticas e ius filosófica.

En Cuba, a finales del siglo XIX y principios del XX se evi-
dencia la impronta del pensamiento europeo de la época, 
desde diversas expresiones del liberalismo que tienen un 
impacto social desde las ciencias filosóficas. 

El liberalismo político europeo emerge como una sínte-
sis de las contribuciones de los filósofos como Hobbes 
con el contrato social, Locke con los derechos naturales, 
Montesquieu con la separación de poderes, Rousseau 
con la soberanía popular y Smith con la libertad econó-
mica. La obra de John Stuart Mill, aporta la defensa de 
la libertad individual, una visión de la democracia repre-
sentativa y el compromiso con la igualdad y el progreso 
social. 

Su énfasis en la libertad de expresión y su atención a las 
minorías y a las mujeres, amplían el alcance del libera-
lismo, transformándolo en una filosofía más inclusiva y 
práctica. Mientras que Locke establece los fundamentos 
teóricos del liberalismo, Mill los adapta a una sociedad in-
dustrializada y democrática, lo que propicia su evolución 
hacia formas modernas que combinan libertad, igualdad 
y responsabilidad colectiva. El liberalismo como corriente 
política evoluciona a partir de una diversidad de perspec-
tivas filosóficas complementarias. En el caso cubano el 
liberalismo se entrelaza con el discurso positivista clara-
mente desde la década de 1860 (Guadarrama, 1986, p. 
61), aunque existieron exponentes del krausismo en juris-
tas y neohegelianos como Montoro.

Ya desde finales del siglo XIX, en particular a partir de 
1886 con la abolición total de la esclavitud luego de un 
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proceso gradual, se establecen en Cuba las condiciones 
generales para el desarrollo del capitalismo, aunque aún 
lastradas por el mantenimiento de su estatus colonial, 
causa de la nueva guerra por la independencia en 1895.

En el programa de la guerra, diseñado por José Martí, se-
gún se expresa en el Manifiesto de Montecristi, se define 
a Cuba como ¨un pueblo democrático y culto, conocedor 
celoso de su derecho y del ajeno¨ (1975, IV, p. 95). Con 
razón, Infiesta concluye que el Manifiesto ¨encierra los 
elementos de construcción del porvenir político cubano¨ 
(1942, p. 274). La temprana caída en combate del Apóstol 
y poco después de Antonio Maceo, priva a la revolución 
de dos de sus líderes radicales, lo que abre el camino a 
otras personalidades y posiciones políticas.

Terminada la guerra de 1995 con la intervención nortea-
mericana, la desmovilización del Ejército Libertador, la 
clausura del Partido Revolucionario Cubano y el fin de las 
entidades de la República en Armas, el escenario político 
se enrarece para los que habían de continuar la lucha y 
salvar el legado de Martí. Ante el descontento de los cu-
banos en 1898 y la experiencia de lo ocurrido en Filipinas, 
donde la población se resiste a los soldados estadouni-
denses, los Estados Unidos se ven obligados a desechar 
la anexión inmediata y se dispusieron a experimentar un 
nuevo modelo, el neocolonial. 

El primer cuidado norteamericano fue reducir la partici-
pación popular en la votación para la elección de los de-
legados a la constituyente, solo hombres mayores de 21 
años alfabetizados y con bienes mayores de 250 pesos 
oro.

En Cuba, el 25 de julio de 1900, se publica la convocatoria 
para elegir a 31 delegados a una Asamblea Constituyente 
cuyas funciones según el gobierno interventor fue redac-
tar y aprobar la Constitución para Cuba y, como parte de 
ella, definir las relaciones que habrán de existir entre los 
Estados Unidos y la isla. El cónclave reúne una mayo-
ría de hombres participantes en el movimiento indepen-
dentista, entre ellos 13 generales del Ejército Libertador 
y tres miembros de la última legislatura de la República 
en Armas.

El 5 de noviembre del propio año, la Constituyente inte-
grada por 30 personalidades blancas y solo dos negros 
(uno de ellos Juan Gualberto Gómez, uno de los hombres 
de confianza de José Martí) inicia sus labores; y el 21 de 
febrero de 1901 queda aprobada la Constitución cubana. 

Los debates en el marco de las sesiones de la Asamblea 
muestran una diversidad de criterios, pero no un pensa-
miento unitario hacia la forma en que la República libe-
ral enfrentaría el poder y la injerencia norteamericana. 

Ciertamente la Carta Magna ¨superaba todas las insufi-
ciencias del Estado colonial y, en muchos puntos, creaba 
un orden jurídico superior al de España y al de muchos 
estados norteamericanos¨ (Torres, 2002, p. 4). No obstan-
te, a pesar de sus avances liberales democráticos estuvo 
lejos del proyecto político martiano, a pesar de que la his-
tórica asamblea, para rendirle homenaje rebautiza el local 
donde sesiona, el teatro Irijoa, como teatro Martí.

En la Asamblea Constituyente de 1900, el positivismo se 
evidencia en el plano jurídico y filosófico, entre otras co-
rrientes en el pensamiento de la época, que legitima a la 
burguesía azucarera industrial y comercial en el poder.

Existe, en ese contexto de la Asamblea Constituyente, 
un pensamiento liberal conservador que se destaca por 
tener elementos del utilitarismo. Fue ese pensamiento uti-
litario una conexión entre las ideas liberales y las ideas 
del pragmatismo norteamericano entonces en desarro-
llo. Un discurso impulsado por Charles Sanders Peirce 
(1839-1914), William James (1842-1910) y John Dewey 
(1859-1952), que impactan al capitalismo norteamericano 
del siglo XIX y llegan a Cuba por diferentes vías, aunque 
Guadarrama reconoce: ̈ permearía más el sistema educa-
cional que la vida filosófica¨ (2024, p. 142).

El utilitarismo fue una especie dentro del género de las 
teorías consecuencialistas, en tanto sostiene que lo bue-
no tiene prioridad sobre lo correcto y que lo correcto con-
siste, simplemente, en maximizar lo bueno.

Para Bentham, el creador del utilitarismo, el único dere-
cho era el derecho positivo, que existan razones para de-
sear que hubiera tales cosas, como derecho no significa 
según el filósofo y jurista inglés, que existieran derechos. 
Esta postura puso en jaque el derecho natural mismo, y 
sienta las bases para una postura positiva del derecho: 
¨Yo no conozco derechos naturales excepto los que son 
creados por la utilidad general e incluso en ese senti-
do sería mucho mejor si la palabra nunca fuera usada¨ 
(Bentham, 2012).

El derecho para Bentham consiste, básicamente, en ór-
denes respaldadas por amenazas, criterio afín al positi-
vismo jurídico, ya que el derecho se describe sin referen-
cias algunas a la moral (Quinn, 2021, p. 1). En el contexto 
de la constituyente de 1900 hay una lucha entre los pre-
supuestos del iusnaturalismo y el enfoque utilitarista que 
genera una necesidad de progreso, máxime después de 
la guerra, para los cubanos.

Es importante señalar que en 1889 ya había ocurrido un 
acontecimiento jurídico trascendental para el amolda-
miento de la sociedad cubana al capitalismo. Un hecho de 
tal magnitud, que el gobierno interventor norteamericano 
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dispuesto a demoler todo lo que significara el orden es-
pañol deja en pie, ese fue el Código Civil español de 
1888. Así, en la primera alocución a los cubanos el 1 de 
enero de 1899, los Estados Unidos declaran que en Cuba 
se le mantendría vigente, con las adecuaciones indispen-
sables. Un acontecimiento importante, porque el Código 
Civil asumido por Cuba por ese dictado no emana des-
de la Carta Magna que se aprobaría en la Convención 
Constituyente, si no que la anticipa.

Poco se habla de ese Código, mientras se preferen-
cias otros aspectos. El historiador Jorge de la Fuente 
Fernández dentro de tales valoraciones planteó:

Los fundamentos de la Constitución de 1901 fueron aque-
llas doctrinas que habían tenido su origen durante el siglo 
XVIII y en las que estaban basadas las llamadas clási-
cas constituciones de la época moderna: la inglesa, la 
norteamericana y la francesa. Aquellos fundamentos se 
sirvieron de importantes fuentes teóricas filosóficas entre 
las que se destacan la teoría de los derechos naturales 
de John Locke, la división de poderes de, Charles Luois 
de Secondat, señor de la Bréde y Barón de Montesquieu 
y la teoría del Contrato Social. (De la Fuente, 1987).

La Constitución de la República se promulga el 21 de 
febrero de 1901, con 115 artículos y 7 disposiciones 
transitorias. Se divide en 14 títulos con sus correspon-
dientes secciones. En su contenido, copia los derechos 
y garantías individuales que reconocen las propias cons-
tituciones liberales de la época, con el establecimiento 
un gobierno bicameral con la reconocida tripartición de 
poderes, e hizo caso omiso a derechos sociales y a la 
regulación laboral, entre otros aspectos que irían en detri-
mento del proletariado cubano.

La Constitución cubana de 1901, que nace limitada por 
el apéndice de la Enmienda Platt, fue calco de las cons-
tituciones liberales de su tiempo, al adoptar una estruc-
tura consistente en el preámbulo, parte orgánica, parte 
dogmática, y cláusula y/o reforma, que marcan a la ley 
suprema como una norma jurídica cerrada en sí misma, 
rígida en su articulación y que deja fuera aspectos como 
la organización de la economía en el país, así como los 
derechos económicos y laborales de los ciudadanos. Sus 
elementos más distintivos fueron:

a) Proclama un estado laico, es decir, no establece víncu-
los del Estado con la Iglesia. Así como enuncia la libertad 
religiosa, aunque se acota “sin otra limitante que el res-
pecto a la moral cristiana y el orden público”, ello implica 
una limitante a la libertad señalada. Además, en el preám-
bulo de esta se deja la invocación a favor de Dios, lo que 
evidencia otras contradicciones al texto constitucional.

b) Se define un sistema de gobierno de República presi-
dencial, muy a tono con las Constituciones de la época, y 
el poder de la burguesía.

c) Se establece el principio de los poderes del Estado, 
también presente en las Constituciones de la época, que 
tiene por bases las Teoría de la Tripartición de poderes, 
de Montesquieu, que está reconocido también en la pro-
pia Constitución de los Estados Unidos. En tanto se define 
el poder ejecutivo, dispuesto para el presidente, el poder 
judicial en manos de los tribunales y el poder legislativo, 
en el Congreso, igual que en el gobierno del país norteño, 
que posee a su vez dos cámaras. De tal modo, se regula 
que ningún poder está por encima de otro. 

d) Se aprueba el texto constitucional con el apéndice de 
la Enmienda Platt, que reafirma la condición neocolonial 
que lastraría el país y la República que surgió en 1901. En 
tanto si se refiere a un Estado soberano, la imposición de 
la Enmienda Platt fue una limitante en todos los órdenes 
para la Republica naciente.

e) El sufragio queda en manos de los varones mayores 
de 21 años, lo que evidencia la discriminación y las des-
igualdades que la Carta Magna genera para las mujeres.

f) Se hace referencia a la educación gratuita pero no se 
dispuso referencia a los derechos laborales, y al papel 
del Estado para generar una estrategia económica para 
el país, particular que deja a la iniciativa privada. En este 
aspecto prevalece el criterio liberal de igualdad ante la 
ley, respecto a la propiedad. 

g) La ciudadanía regula la posibilidad de adquirir la con-
dición del cubano por nacimiento y por naturalización, así 
como la pérdida de la ciudadanía al adquirir otra.

h) Se dispuso la obligación del cubano de servir a la pa-
tria con las armas y de contribuir a los gastos públicos.

Se alzan voces de destacadas personalidades cuba-
nas contra la Enmienda Platt dentro de la Asamblea 
Constituyente. Las más conocidas fueron las de Juan 
Gualberto Gómez y Salvador Cisneros Betancourt, pero 
existen otras figuras, entre ellas los generales villareños: 
José Braulio Cástulo Alemán Urquía y José Luis Robau 
López, que también se opusieron. Protestas que eviden-
ciaron un destacado patriotismo.

El liberalismo en la República en Cuba (1902-1906). Las 
perspectivas políticas e ius filosófica sobre el modelo re-
publicano establecido. Incidencias en el entramado ins-
titucional visto desde una identidad política—jurídica en 
formación.

El liberalismo como ideología política de los exposito-
res del capitalismo en Cuba agota sus posibilidades 
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revolucionarias al no ser capaz de estructurar una ideo-
logía y un frente nacional contra el dominio imperialista a 
inicios del siglo XX. Ese ímpetu renacería en la década 
de 1920 cuando se hizo presente el movimiento nacional 
revolucionario de las clases medias y la decisiva acción 
del proletariado y el campesinado.

En el campo ideológico, el Plattismo, fue la expresión de 
la ideología oligárquica de la Cuba republicana y neoco-
lonial (Sainz, 2021). El 20 de mayo de 1902, cuando toma 
la presidencia Estrada Palma, escribe a su homólogo es-
tadounidense Theodore Roosevelt (1858-1919):

Tengo el honor de enviar a usted y al pueblo americano 
el testimonio de nuestra profunda gratitud y las segurida-
des de una perdurable amistad, y nuestros votos y rue-
gos al todopoderoso por el bienestar y prosperidad de los 
Estados Unidos. (Sainz, 2021, p.100).

El estudioso Paul Sarmiento, destaca los elementos que 
caracterizaron al Plattismo:

Defensa y justificación total o parcial de la Enmienda Platt 
hasta donde la misma justifique sus intereses de clases. 
Desde la perspectiva de la burguesía cubana, Estados 
Unidos representa una garantía de la independencia na-
cional. Los norteamericanos son una especie de garan-
tes, ya que fueron en 1898 artífices de la independencia y 
sin ellos no la tendríamos (Sarmiento, 2011). 

Toda esa ideología del acatamiento y la frustración, evi-
dencia un pensamiento positivista jurídico, que fue un 
ideal de la propia burguesía conservadora para entender 
cómo desde una norma jurídica se puede esgrimir más 
que relaciones reales, un reflejo de regulaciones que fue-
ran vulnerable en cuanto a su implementación pero que 
ciertamente impacta en el entramado institucional a partir 
de una identidad entre lo público y lo privado.  

El Plattismo ofrece la mirada de Estados Unidos como ac-
tor hegemónico, y árbitro de la realidad sociopolítica, ex-
presión gráfica de la doctrina Monroe. El General Leonard 
Wood, que fue Gobernador General de Cuba y Filipinas, 
informa al propio presidente Theodore Roosevelt: 

Con el control que tenemos sobre Cuba, un control que 
pronto, sin duda, se convertirá en posesión, no tardare-
mos en dominar, en la práctica, el comercio de azúcar 
del mundo o por lo menos una parte muy importante del 
mismo (Portell,1952).

Tres años después, el 11 de enero de 1905, en una mi-
rada más profunda, Varona imparte en la Universidad de 
la Habana su conferencia ¨El imperialismo a la luz de la 
sociología¨. En opinión de Cabrera, ese texto unificador 
de sus reflexiones filosóficas, sociológicas, económicas 

políticas y educacionales integran para dar a luz una éti-
ca basada esencialmente en valores como el antiimperia-
lismo, el patriotismo y la independencia (Cabrera, 2010, 
p. 11).

Pensadores opuestos a Varona resultan intelectuales 
como: Raimundo Cabrera, Rafael Martínez Ortiz, José de 
Armas y Cárdenas.

Dentro de este grupo que tiende a una posición antinacio-
nal, también se destaca Rafael Calixto Montoro y Valdés. 
El filósofo cubano Antonio Bermejo Santos, reivindica 
desde el entramado humanista de su obra la imagen de 
Rafael Montoro:

Tal postura está bajo el influjo de una noción de libertad 
restringida a las formas de expresión de la democracia 
liberal concretada en el plano político práctico, en un con-
junto de reivindicaciones (derechos ampliamente garan-
tizados e igualdad ante la ley, gobierno representativo, 
sufragio amplio y libre, responsabilidad del gobernante, 
descentralización, libertad del trabajo, instrucción gratui-
ta, autonomía colonial. (Bermejo, 2009).

Fue Montoro un hombre que se opuso a la lucha de clase, 
y marca esa alianza que se debe, según su propio crite-
rio, recuperar hacia España, en una anexión de diálogo 
y entendimiento. Sin embargo, no sobrepasa en tal pos-
tura una visión positivista y deja al entramado legislativo 
la opción para imponer el orden y la disciplina entre los 
individuos. 

Correa (2012) al valorar el curso del movimiento filosófico 
en Cuba entre finales del siglo XIX e inicios del XX, resalta 
como cuatro filósofos marcan su adscripción a grandes 
corrientes doctrinales: Teófilo Martínez de Escobar y Luján 
(1833-1912), sacerdote de origen canario y catedrático 
de Metafísica en la Universidad de la Habana, expositor 
del Krausismo, Rafael Montoro y Valdés (1852-1933) en el 
neohegelianismo, Enrique José Varona en el positivismo 
y José Perojo y Figueras (1850-1908) en el neokantismo. 

Kenia Abreu Cuenca (2014) estima que Jesús Castellanos 
Villagueliú (1879-1912) asimila como ningún del siglo XX 
cubano, el hecho de que la sociedad podía equilibrarse 
espontáneamente a partir de sus fuerzas éticas y mora-
les. Un proceso que no condujera a una transformación 
social en el sentido de una radicalización del proceso in-
dependentista que se había empañado con la República. 
Un elemento que considera imprescindible desde el pun-
to de vista axiológico, no solo para la evolución histórica 
de la República, sino también para los valores intrínsecos 
que la misma aportaría al pensamiento cubano y que la 
historiografía filosófica cubana.
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Frente al positivismo imperante, según la referida Abreu 
Cuenca, el intelectual Castellanos bebió de fuentes crí-
ticas al mismo como Friedrich Nietzsche (1844-1900) y 
Arthur Schopenhauer (1788-1860), con discursos enfren-
tados al objetivismo. En criterio de Abreu (2014), se rea-
liza desde un redescubrimiento de Inmanuel Kant, de lo 
cual Castellanos era consciente (p. 24). Fue la apertura 
de nuevos caminos, seguidos por otros pensadores.

La Cuba neocolonial evidencia un nuevo tiempo histórico 
significado por la modernidad capitalista cuando dicho 
sistema llega a su fase imperialista, sumado a poderosos 
procesos de desarrollo científico técnico, comunicaciona-
les, de transporte, constructivos, etc. y a la vez profundas 
desigualdades sociales. La riqueza global fue para nue-
vas elites y la alienación una realidad para las mayorías.

Sobre la base del desarrollo del pensamiento filosófico, 
Correa Iglesias opina que la producción en el campo fi-
losófico, con el advenimiento de la República, llega a la 
fase de su autocercioramiento intelectual, a la conciencia 
de sí, ocupándose primordialmente de la historialización 
del pensamiento en la Isla (Correa, 2012, p. 7).

El ahora profesor en la Universidad de Miami vislum-
bra su criterio al sopesar los estudios de Medardo Vitier 
Guanche (1886-1960) y Humberto Piñera Llera (1911-
1986), sobre las ideas en Cuba, de Jorge Mañach Robato 
(1898-1961) y Elías Entralgo Vallina (1903-1966) sobre la 
cultura nacional, de Roberto Daniel Agramonte Pichardo 
(1904-1955) sobre Luz y Caballero, de Rosario Rexach de 
León (1912-2003) y Antonio Hernández Travieso (1914-¿-
?) sobre Varela, de las hermanas Mercedes (1904-1997) y 
Rosario García Tudurí (¿-?) sobre Varona y de Luis Aguilar 
León (1925-2008) sobre el pasado y ambiente en el pro-
ceso cubano. 

La lista referida integra intelectuales muy conocidos en 
el marco neocolonial con emigrados luego de 1959. No 
agrega más nombres, porque estima que ¨la fecunda tra-
dición que nos vino de la República, se vio eclipsada con 
el triunfo de la revolución y la instauración del marxismo 
como filosofía y práctica política¨ (p. 10). Una denosta-
ción curiosa, porque en páginas anteriores no duda en 
citar respecto a la situación de la República neocolonial al 
poeta Rubén Martínez Villena, por cierto, líder comunista 
de los tiempos de la Tercera Internacional.

Este período corrobora cómo la República burguesa de-
pendiente cubana se iba moldeando con la implementa-
ción de la propia Enmienda Platt y el pensamiento liberal 
que se gesta a partir de una diversidad de corriente filo-
sóficas que impregnaron al país de un tejido institucional 
favorable al desarrollo del capitalismo. 

CONCLUSIONES

El pensamiento liberal fraguó el debate en la Asamblea 
Constituyente de 1900, en Cuba, que evidenció dos co-
rrientes fundamentales, una que apostó por una tenden-
cia liberal antinacional y otra que mantuvo una visión na-
cional en sus alegatos. Además, que visibilizó la pugna 
de las clases sociales por el poder en el marco de una 
sociedad que en el propio texto constitucional apostó por 
el capitalismo con una República limitada. Sin obviar, la 
impronta del pensamiento krausista, en particular, por la 
huella de los integrantes del Partido autonomista y otras 
tendencias en el pensamiento ius filosófico que tuvieron 
su impacto en la sociedad. 

En Cuba el despliegue del liberalismo se evidenció en el 
período estudiado, en el contexto histórico social del de-
sarrollo del capitalismo, gestándose una identidad políti-
ca jurídica en el marco de una confrontación de posicio-
nes ideológicas y políticas diversas. Tal particularidad fue 
gestando un tejido institucional que tributó a los orígenes 
de una identidad—política jurídica propia de un capita-
lismo en formación que se reflejó en la sociedad cubana 
como reflejo del pensamiento europeo. Gestándose un 
impacto en la sociedad que reflejó desde la diversidad 
de clases sociales existente un reflejo del conflicto entre 
dichas clases y la presencia norteamericana. 

La crítica liberal a la opresión nacional colonial y neoco-
lonial contribuyó al desarrollo de la idea de la nación, ello 
propició en el siglo XX posiciones más revolucionarías al 
fundirse la cuestión nacional con la social.
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